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EL ECO DE CART AGENA 

Sábado 20 de Enero de 1883 

desde mediados del siglo XVI d igual 
época del siglo X VIII. 

LXl. 
La presencia de una escuadra 

esp^ñuici üelaiite de Ñapóles, lé 
¡oa de laiiimadr a la uiudad su" 
biovada, biivió, poi' el couirario, 
para euardeci^i lUás lus áuitaos,juz-
ganUo queUabu sido lUtnada por 
el Vire)", at> ubsUuieque BUS agen
tes se tíaifoiz bau poi- hacer creer 
qua el arribo d aquellas fuerzas no 
irtiia más objeto que el de repos
tarse. 

Cumponian las escuadras veinti
dós galeras, do ;e ndve.s gruesas y 
catorcd menores, trayendo á su bor
do tres rail quiaieutos soldados de 
desembarco. Con estas fu«rz<«s soñó 
el duque de Arcos ub tir la rebelión 
y restablecer su autoridad, solazan
do su «spiriiu con la idea de la ven-
ganzi, aiisiohO¡de resarcirse de las 
humillaciones recibidas, y b jo tales 
propósiioa se atrevió á iitimar al 
pui^blo á qu-í depusi'-se las armas. 
E>te leCttloMO y descoijfiado rech iZÓ 
la iijtimaciot), aviniendo solamente á 

'd po^iitr riqut^l-^üen la plaz* de la 
S-ílrria al uiila lo de seis mil hom
bres cinufidus que deberi-.» quedar 
como üe leserva p-na defender las 
capituiauioDes y est^r 1 acecho de 
cudiquer intentona contr«i el pueblo. 
El duque de Arcos, cegado por U 
fatiliüad insistió en su propósito con 
amenazas de obtener por la fuerza 
lo que se le negaba pur ob^dien ia, 
y eugañanilo al inf iDte D. Juan con 
auxilios imaginarios, determinóla^ á 
desembarcar sus tropas. El pueblo, 
en quien se tiabia hecho ya voz co
mún en considerar á la escuadra 
como una vejiga llena de viento, por 
su mai estaito, la falta de recursos y 
lo escaso de sus tripulacionea, contó 
•US fuerzas, vio que estas ascendían 
á cincuenta mi hombres de'ididos.y 
se dispuso á la defensa. El Virey 
que ya lo tenia todo preparauo pa 
ro acometer «prové hose Ue uu caso 
casual p .ra d r principio á la lu-
chd; til fué el h'berse desbocado 
los caballos de uü co>.h«, qtt» co
rriendo hacia la calle de Toledo lle
varon el desorden y la confusión 
entre la multitud que la iuYadia. 

En e-ttj momento hizo nánUnUr 
un ttiriiodtí tísp ñolê s á quien dio 
por < oiisigna el quo gritasen: ¡viva 
el Rey! ¡vivan las gabelas!, al mismo 
tiempo que hacia entrboiar en la to
rre iiel homenage lu s-ñal de arre
meter, y ordenaba al aiz >bispo se 
manifestase en todas las Igl sias el 
Santísimo Sacramento, é hiciesen 
rogativas por ei buen éxito de las 
armas del fí-y. Tras de la perfidia 
déla hipocreaia. El venerable pre
lado, lleno de unas^nta indignación 
contestiile .que j.raás prostituiría 
**sí tu santo ministerio, ni deman 
dalia los socónos espirituales en 
favor de aua venganza tan inau
dita. 

Todas las tropas, incluso las de 
desembarco, cayeron unas tras otras 
sobre las masas rebeldes, que en el 
primer ímpetu huyeron sobrecogi
das da espanto, pero un i vez re
puestas, volvieron sobre los españo
les cou Valeroso ániíiio dispuestos á 
esterminarlos y á recuperar lo per
dido. Las campanas de las iglesias 
tocaron á rebato y la ciudad toda 
qurdó convertida en campo de Agrá 
m^nte. Las tropas, valientes pero 
escasas ea número, apenas si po-
Jian desenvolverse del cúmulo de 
enemigos que les cercaba por todas 
partes. Pidieron refuerzos á Castel-
novo, pero ni siquiera un soldado 
habia quedado de reserva; entonces 
se apeló al fuego da los castillos y 
de las galeras. D. Juan de Austria, 
que desde el alcázar de la capitana 
contempliba la pelea, viendo su 
gtíuie tan apretada por tod^ts p «rtes, 
exclamó con desconsuelo, doliéndo
se del engrillo: ¿dónde están los vein
te mil hombres del pueblo que debían 
ayudarnos? Quinientos marinos fue
ron enviados en socorro desús com 
pañeros, ¡débil ayuda que sólo sir
vió para aumentar el número de 
lis víüiiraisl El pueblo, como fi^ra 
heritla, peleaba con toda la rabia de 
la desesperación; su sed devengan 
zacre-ia á vista de su propia san 
gre y.de la ruina de sus cksas, sobre 
las que se cebaba espantosamente 
laartilleiía española; los napolita
nos á su Vez descargaban la suya 
sobre las gíleras, que wl fin hubie
ron de retirarse muy mal paradas al 
abrigo de Gtstel del ovo La situación 
de las tropas se hacia cada vez más 
insostenible; perdiendo y recuperan
do, avanzando ó retrocediendo, en 
esta varia alternativa les hedió la 

noche. 
Las sombras vinieron á hacer más 

espantosos loa horrores de aquel 
funesto dia; el ronco bramar de la 
artillería, la explosión de las bombas 
el estruendo de los edificios al des
plomarse; la» descargas, la giiterla 
de los combatiientes, los lameutos 
délos heridos, el llanto de las mu
jeres y d« ios niños; el sonido de 
las trompas y de los alambores, y el 
clamoreo de Us cuuipanas, forman
do horrible concierto, llevaron el 
tenor y la ulurma á los pueblos cir* 
convecinos, que creyeron ver en 
ello él último dia de Ñapóles. El 
amor ala patria, entendido de diver 
so modo, llevó á unos á volar en so-
corro<le sus hermanos, á otros á po
nerse bajo las órdenes del virey. 
La naturaleza, como horrorizada á. 
vista de tan espantoso espectáculo 
dt-jó sentir dolorosos gemidos en la 
fuerza espansiva de sus vientos, á la 
Vez que cubria con tupido velo el 
brillu-de las estrellas. 

La aurora leí siguiente dia halU 
é los combatientes en sus puestos, 
poseídos del mismo síitíiaico íuror: 

el pueblo arremetió los puntos for-
tiflfcidos, tomando unos y poniendo 
en grave apuro á los otros; y los sol 
dados que Ciianen su poder eran 
fieramente despedazados. Por fin, el 
cansautio y la necesidad del reposo 
pcodujerou sus naturales resultados, 
y de en atedio de 1 is turbas surgió 
iradea de uua tréguü de seis dias; 
pero el duque^ie Áreos, rechaíándo 
inconsideradamente la proposición 
íu mdó radoblar el fuego de los cas-
ülios y tentar nuevis embeslidas á 
lo; puntos reconquistados portlpue 
bu». Los rtsutados no correspondí»-
roij á sus esperanzas; l^jos de ello, 
¡US Estudios y el monasterio de San 
Stbisíiun, aun cuando heroicamen
te defendidos, pasaron ú podur de 
los hubltívidos. 

H tsta entonces el grito de estos 
habia sido el de viva el Rey de Espa
ña; pero no faltó quién les advirtiera 
de tin bortible contrasentido ha-
ciéidoles ver lo absurdo de gritar 
viva el Rey y pelear contra sus tro-
pi><, y cañone.ir sus bijeles, y des>-
fiar sus estundjrtes. La advertencia 
fué f jvorabieraente acogida; cesaron 
tales aclamaciones qua s« sustituye 
ron: por las da viva el pueblo y san 
Pedro, y se abatieron todas las ban-
d n s que ileviban las armas reales 
de Espafia. Aqui ia lucha camenzó á 
tomar carácter de nación ilidad. 

No se ocultó al duqua de Arcos 
ta trascendencia de esta mudanza, 
y hubo de arrepentirse, aunque tarde 
de no haber aceptado la tregua pro
puesta por los rebeldes; quiso ahora 
renovarla por su parte, con mengua 
de su dignidad, bajo pomposas ofer
tas, pero el pueblo §f ndido de su 
ridicula altivez do nu haber querido 
escucharle, contestó con el grito 
unánime de guerra, enarbolando en 
el toireón del Gármenjuna bandera 
enc^irnada. 

El virey pudo ver desde Gastilnovo 
la toma de la iglesia de Santa G a-
ra, donde estaba fortificada una par 
te desús tropas, y la manera inhu
man i con que fueron sacrificados 
los rendidos; como pudo ver tai«-
bieu abrirse la pueita de la cárcel 
de li Vicaria y los pr«sosuniíse á 
las huestes enemigas. Habia entre 
los libertadores un hombre audaz, 
liara ido Luis del Ferro, conocida-
ment'i adicto a l a Francia, el cual, 
ayudado por otros partidarios, se 
aiievieron á levantir en la plaza del 
Mercado un trono y co'ocar en él el 
retrato del Rey Gristianisimo. Un i 
cuadrilla prevenida de «nteraano, se 
dio á victorear al monarca fr.iuces, 
peí o otra corrió, á derribar trono y 
retrato de que resultó una sangrien 
ti colisión entré los mismo subleva 
dos actores de esta comedia. 

La actitud indiforente de las tur 
bas ante tstesuceso, tuvoá los ojos 
del virey una manifiesta significa-
ciÓQ de adhesión á España, y por se

gunda vez volvió ú invitarles á un 
acomodamiento. Como antes, lacón 
testación fué una bandera negra en-
arbolad;i en el torreón del Carmen, y 
el ataque s¡:au¡táaeü de los puestos 
que aun conserviibímllas tropas. Avis 
U del mal resultado de sus gestio-
ueü apeló al 'J irdetial Filsmoriuo 
para que con 1» autoridad de su mi
nisterio y sus influenciasen el pue
blo, viera de atraerle á Una capitula
ción honrosa, pero tampoco por esta 
vez fué mas aíos tunado; la contesta-
LÍOU del prelado fu í la siguiente.»No 
me maravi'il) d- que quien ha perdi 
do el RJÍIIU con su mala fé, teng 
«n tan poco el decoro do la Iglesia 
que quiera comprometerla de nuevo 
después de haberla obligado á cota 
parecer á los ojos del pueblo como 
engañadora y perjura.» 

Est» contestación indignó tanto a 
virey, que ciego de cólera, mandó 
asestar la artillería contra el palacio 
arzobispal, y solóla astucia dol ge-
noves Spínola, que sobornó á los ar 
tíllelos pira hacer mal \á punteri» 
salvó al duque de un crimen más y 
de un* Vriiiginza insensata. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

ECOS DE MADRID. 

18 de Enero de 1883. 
¿Quién se acordaba de ella? El «co 

de su voz seh'bia estinguido; aque
lla espresiva fisonomía, aquella na
turalidad, aquei encanto que fascina 
ban sehabia-n borrado déla imagi-
nución; las muchedumbres olvidan 
pronto al ídolo de ayer por el de 
hoy....pocos eran en efecto los que 
se acordaban de Matilde Diez. 

Durante cmrenta años habia br i - ' 
liado eu la escena e,-5pañola, tres ge 
neracioíies la habían aplaudido y 
í^lmirado, y habían aprendido de ella 

á sentir. 
Su recuerdo estab i unido á infin 

tas emociones. Parecía aun á los 
que no Ka conocían más que de var
ia on el Teatfo quíiformaba parte dg 
üu íimilii dü sucoi:tzón. SunombrQ 
representaba además en la esfera de 
uta uua época de esplendor. 

¡Julián y Mitílde! Ellos simboliza-
bau el arte escénico. Nada hubo an
tas que superase á su inspiración, 
á 30 genio, y á su maestría: nada ha 
btbido después no ya que iguale, si-
n I que Sí part-zcii á lo que fueron. 

Ju iau y Matilde eran los ídolos de 
cuantos en U Górie acudían al Tdo-
tío. Todos se preocupibín da su fe 
licidad, intere^abín los más insigai-
Ü intesdetiiles de s« vida intima, 
tíd uüu p dabra h ibi Hi Utígaúo aupo 
d.Marse del cor.>zón do los madrile
ños, primero, de los españoles todos 
euaiulu recon leron eu triunfo !us da 
tnáí ciudades de España. 

Matilde, la sin igual Matíldí, ha
bía envejecido, había desaparecido 
de U escena, y los espectadores aplati 


